
EDITORIAL

Biblioteca Médica

En la época presente la biblioteca médica desempeña un papel
decisivo. En los grandes centros norteamericanos o europeos, donde
se lleva a cabo un enorme volumen de investigación, docencia y
atención médicas, las bibliotecas constituyen una parte tan importante
que solo recordando algunas de sus funciones podemos darnos cuenta
cabal de ello: en investigación mantienen al día sobre lo hecho y
no hecho, y los tíltimos avances en técnicas y experiencias; en Do­
cencia permiten emeñar a los estu4iantes a romultar bibliografía,
expander sus conocimientos e iniciarse en el arte de escribir traba­
jos cíentíficos,o en atención médica mantienen al día en tratamientos,
entidades mórbidas nuevas, y todo tipo de avances.

Empero, las necesidades en este aspecto son absolutamente di­
ferentes de un medio a otro. De la sofisticación científica de los
grandes centros, a nuestra ingenuidad académica, hay un gran trecho.
Por lo tanto, al discutir este problema debemos tener presente nues­
Jra realidad, y así, podríamos formularnos las siguientes preguntas:

1.-¿Cuáles son nuestras necesidades actuales, respecto a biblio­
tecas médicas, y cuáles serán probablemente nuestras necesidades fu­
Juras?

2.-¿Están las necesidades actuales adecuadamente satisfechas?
3r-¿Se ha planeado para que las necesidades del futuro sean

llenadas en el momento adecuado?
Referente a la primer pregunta, nuestras necesidades presentes,

éstas son de la más rigurosa humildad. Sin docencia médica, sin in­
vestigación científica básica, con sólo ocasional investigación clínica,
la necesidad más tangible es la que se deriva de un cuerpo médico
exclusivamente dedicado a atender pacientes. Sólo recientemente en
nuestro medio se han valorado los antecedentes académicos, y esto
puede haber producido un discreto impacto en el grupo hacia la
necesidad de leer, estudiar o publicar, lo que es sinónimo de usar
la biblioteca.

La segunda pregunta, de si nuestras necesidades están atendida~,

puede contestarse revisando nuestras disponibilidades. La biblioteca
médica del Hospital Central de la Caja cuenta con más de dos mil
modernos volúmenes )' setenta y seis suscripciones a revístas, qlJt!

(libren todas las especialidades, manteniendo horas de comulta y
servicio domiciliario adecuados. La del San Juan de Dios recibe nu­
merosas revístas, pero su funcionamiento se ve entrabado por la all-

85



sencia de serv1Clo a domicilio y por un lastre de libros vIeJos sin
utilidad. Un gmpo de colegas de este Hospital -que no tiene ac­
ceso al Seguro Social- puede estar dejando de leet· porque no se
le permite llevar a domicilio las publicaciones de su interés, y con­
sideramos tJrgente resolver este problema. Fuera de esto, opinamos
que las necesidades reales de nueslro gt'emio en cuanto a fuentes de
información están bien atendidas. Más bim consideramos que el
material disponible debería utilizarse más Ú1t¿nsamente. Nos parece
que se lee poco. Muchas fevistas que se reciben regularmente, y que
son de la más alta calidad, no son nunca consultadas, o lo son a[
mínimo.

Finalmente, si las necesidades futuras están sielldo o no pre­
vistas, podría analizafse como sigue: El cambio pfóximo más impor­
tante es la creación de la escuela de medicina, lo que trae consigo
la necesidad de una nueva biblioteca médica tmiversitar/a, y sería
aconsejable que ésta fuera la más completa en colecciones y [a más
eficiente en servicio, constituyéndose así en una especie de biblioteca
médica central. La universidad está recibiendo actualmente un mí­
mero muy apreciable de ret'istas médicas, pero una .biblioteca médica
como tal todavía no existe. La biblioteca del Hospital Central de la
Caja está organizada en tal fomta que probablemente va a CfeCe,"
más rápidamente que las· demandas que de ella hace el cuerpo mé­
dico al -que sirve. Consideramos en cambio que la del San luan de
Dios debe transfofmarse en algo más dinámico, con más contacto
con las necesidades del grupo médico que atiende, so pella de man­
tenerse prestando servicios mínimos e11 comparación con los que po­
dría dar.

Algunos problemas especiales merecen mención aparte. El pre­
parar personal idóneo para el manejo adecuado de una biblioteca
médica es una necesidad que debe tenerse presente, y talvez la Uni­
versidad sea la que esté en mejores condiciones de resolvedo. El darle
a nuestras bibliotecas la mayor agilidad posible, insistiendo en revis­
tas más que en libros, debe ser una preocupación constante de quie­
nes orientan la política de cada biblioteca. La lectllra y el estudio
deben facilitarse al máximo, y en lo posible estimularse. Es prefefi­
ble que de vez en citando se extravíe una fevista,qlle puede SetO fe­
puesta, a que por pret1enif ese riesgo no exista 1111 servicio a domi­
cilio, lo q"e elimina la mayoría de los lfctores.

En una publicación se mencionó recientemeftte que el médico
necesita corref cada vez más velozmente para mantenerse en el mis­
mo sitio. O sea, una manera gráfica para expresar que un eJtado
adecuado de conocimientos, sea cual sea la rama de la medkina que
se practique, requiefe 1m esfuerzo cada vez mayor, debido al increí­
ble avance de los conocimientos. Una biblioteca médica ademada es
indispensable pafa el éxito de ese esfuerzo.

Dr. M. MIRANDA
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